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Termina un año. Termina la segunda década del siglo XXI. Quizá los que nos
precedieron, los soñadores de utopías imaginaron que para este tiempo la
humanidad habría encontrado camino de justicia, equilibrio y libertad. Los
venezolanos concluimos este año con la dura noticia de lo acontecido a nuestros
paisanos en Güiria. No solo en las cárceles venezolanas se tortura, la vida en
nuestra tierra se ha vuelto una tortura en sí misma de la que la gente huye poniendo
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en riesgo su vida.

Mientras el régimen venezolano persista, la gente preferirá el peligro de una
eventual muerte, a la espera de la que le viene segura. Pienso en Güiria, la nuestra
y tantas otras «güirias» en distintos lugares del planeta. Avanzado el siglo, la
humanidad sigue huyendo de sí misma, como era en el principio.

El fin de año nos convoca a pensar el tiempo, nuestro tiempo, el tiempo todo del que
formamos parte. Somos entre todos los animales que tuvieron la suerte de existir en
este planeta, los únicos capaces de pensar y comunicar nuestros pensamientos.
Detrás de estas líneas, que usted sin dificultad lee e interpreta, querido lector, hay
miles de años de trayectoria: las pinturas rupestres, petroglifos, lenguas
indoeuropeas, migraciones, la escritura cuneiforme, fenicios, griegos, romanos,
navegantes, religiones.

Para el perro amable que mueve la cola a nuestro lado y que muestra una
inteligencia que nos asombra, no existe el mundo, ni Dios como idea, ni la muerte
como línea final de la existencia, ni el sistema solar, ni la luna y aunque también le
afecten las cosas del universo, no hay ningún concepto en él.

Nuestro entendimiento ha constituido una cosmovisión del mundo, que a partir de
principios que nos resultan hoy lejanos, ha ido edificando ideas complejas como
justicia, libertad, derecho, democracia. Ideas para desplazarnos, comunicarnos,
almacenar nuestros conocimientos, difundirlos, ideas para curar nuestras
enfermedades, para alimentarnos mejor, para vivir más.

Sin embargo, concluye el 2020 y el hombre sigue huyendo del hombre, que
es su principal amenaza. Si uno se detiene a pensar y evoca el viejo intelectualismo
ético de los antiguos griegos, no logra comprender por qué a estas alturas no hemos
alcanzado la sabiduría para construir sistemas económicos equilibrados, regímenes
políticos democráticos y honestos, ciudadanos formados para vivir la libertad y el
bien.

Vuelvo a Güiria, me pongo en la piel de mis paisanos, pienso en el desespero que les
movió a tomar el riesgo de la muerte para partir, además, a un país cuyo régimen
nos aborrece y remata a nuestra gente. Voy más allá: el mediterráneo, las costas de
África, la frontera norte de México, Siria, Etiopía y tantos otros lugares en los cuales,
como un preso que huye de una torturante prisión, la gente prefiere tomar el
riesgo de morir en el escape antes de continuar con una existencia



inviable.

El hombre huye del hombre. Huye de regímenes políticos tiránicos y corruptos y de
la pobreza agobiante. Es oxímoron: la pobreza produce regímenes tiránicos que
producen más pobreza que produce más tiranía. De esto huye la gente, de esto
nace un negocio.

El ser humano, como ha hecho toda la vida, busca un lugar donde vivir mejor, donde
alimentarse y existir en paz. En África apareció el hombre que luego migró a Europa.
El hombre hace lo que ha hecho durante miles de años

¿Cómo revertir esta desigualdad? ¿Cómo lograr una humanidad más equilibrada
política y económicamente? Mientras la tiranía y su correlato económico que es la
pobreza, sigan perpetuándose, el ser humano tratará de escapar, cueste lo que
cueste. Parece que nuestro desarrollo tecnológico como especie no va a la par de
nuestro desarrollo espiritual: los teléfonos celulares llegan a todos los rincones del
planeta, pero no las ideas de justicia y libertad. Todos bailamos al ritmo de
Jerusalema, una canción que viene de África, sin saber que su letra –como quien
traza un rumbo– dice: “Jerusalén es mi casa, sálvame y camina conmigo, no me
dejes aquí”.

Quizá la humanidad tenga que aprender a bailar una mejor coreografía de justicia y
libertad, comenzar a salvarnos unos a otros y caminar juntos a esa evocadora
Jerusalén espiritual cuyo nombre significa “ciudad de la paz”, aunque la terrena no
la haya conocido nunca. Probablemente tengamos que abocarnos a la astronomía
interior, quizá nuestro prójimo proyecto tendría que ser llegar amarte.

Que Dios nos acompañe este 2021.
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